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LAS SIETE PA.LA.BRAS 

QUE DIJO CRISTO EN LA CRUZ. 

Sétima Palabra. 
Entm,rY^a.i}qs, Señor, eí^comi$ndo 

mi esffirilu. 
Aoaüu el hombre y empit^za Dios. 
Pureso el hutnbi'u viiti-ega (u q^t 

hu lecibiJo do su ureaüoi-, duruute 
supeitígiiuacion por la lieira. 

No euirega su cuerpo desiiozado, 
poi- (jue h,4 de ir á esparciise en las 
ureptü^de IQ^ lios, eu IQS átot]:̂ us iro-
pulpAbUî  det viento^ ea IMS ota^. Ú,^\ 
mar, eu las hojas de ja» plantas. 

Nu dala sdtngre do sus venas, por 
(^ueei el lyuíiiar q^e hade dfir vida 
á iM^oi^iiS^de lus campos, á la (:ien-
cia dtt las uiutijades, bálsamo ¿ I03 
d«|ores del UQ^AZPO, 

^QUega su us^^itú,q^e VÍQ es d^ 
este mundo. 

Su espíritu que ao h i desprendi­
do 4e) ciî lo (̂ e (|U padre para ir á 
esparcir v\ ar^or 4<̂  '9=̂  ángeles por 
la lajî niíion de lo$ cuerpos. 

^SÍ,'^|rHu,<lf*« in»pdtt girar á la 
tierra ^n ti wpiagip, que con(;ede ja 
luzal sol,quu haue brilUr las estre­
llas porque lus utira. 

Y eléspiíituest^ entrega<^o. 
Y itísücristo hüínbio ha muer^q. 
Y, Jesusei^^á seagado á la ^ieslradu 

Dios. 
jQora'iones los que lloráis por otro 

coruzo^ quopalpitejunto al vuestro! 
¡Pensamiontos, que bus:ais en va­

no una verdad que está mas allá de 
•tóftubesl 

lOtibez^s; que osiioblais por no en-
oontrar mi ipeuho en que recliftarae! 

•Efplritu», que os sentís débiles, 
por qfo» o» arrastra la materia hacia 
U matert|it 

Mirad con e«M ojos, cuyos párpa­
dos se cierran apagar de vuestra vo-̂  
luntad, mirad k la cumbre del cal­
vario. ' 

Bebe inspiraüion en ^ cruz que 
ae destnca sobre su árida cima. 

4»; rguld la frente para mirar al cielb 

que se entre ubre,á vi^estro éxtasis. 
Llorad para que el llanto os puri­

fique del orgullo. 
Amad, para que el amor calmo 

vuestro dolores pasidos y presientes. 
Y amando, y llorando, y teniendo 

la té en el alma y la oraoion en lu 
boca, arrastron lentamente h icia e§e 
camino de ñores que conduce al cielo. 

La mar, el ^aire, las plantas y la 
tierra se llevarán lo que era suyo y 
09prestaroQ para atravesar el mundo^ 

Y libre vuestro espirita, y espe­
rando volar á la gloria que se le des­
tina, podreÍ4 esclauíur como Jesús: 

En tus manos, Señor, encomiendo 
mi espíritu. 

IASOLEDA]XM.MARIA-
Itbn eit itiii COBMU-

«ar «am ououübiu OIM-
rUaioa. 

Jare», cap. i.» * ^9» 
2V«Mot. 

Sobré el áanto sepulcro ha caido 
la pesada losa« y en el hueco de una 
fría roca yace encerrado Aquel cu­
ya inmensidad no cabe en los espa­
cios. 

Los árboles del huerto, cual fúne­
bres centinelas, guardan, al par de 
los soldados rojínanos, el cuerpo exá­
nime de Jesús. 

El universo fatigado e;t brazos del 
cansacio^ parece dormir el letargo 
del dolor después de un vértigo hor­
rible: apenas se atreve á respirar, 
por que su propio aliento le ame­
drenta. Ni un suspiro se oye e\i la 
región de los vivos, ni un suspiro 
se espucha en la mansión de los 
muertos. 

Jerusalcm! Jerusaleml t.u cozo ha 
desaparecido como el humo;Ta sole­
dad y el espanto reinan sobre la 
tierra, 

Como está sentada y solitaria^ ¿Co • 
mo ha quedado viuda por tu catua 
la señora de las nfíciones? 

Maria estásolaeo cenáculo, sola con 
su propia 8ol«dad, sola con su ^ro*' 
pió dolor! sus allegados se pararon á 
lo lejoé. 

Oh tu, la mas hermosa de las mu­
jeres! Adx>ndefué tu amadol por ven­
tura enterraste tus amores en el se-
pulcr&í N6; tu alma se encuentra 

allí donde esta el tesoio de tu co-
ruzon. 

Recordando en aqu.l momento 
con mas intensidad qu'j nunca los 
tormentos de Jesucristo, Maria, la 
desconsolada madre, se <icercó tanto 
á su hijo, que en espíritu quedó cru­
cificada y sepultada con él por la 
grandeza del amor y del dolor, aque­
llas angustias suyas, eran la síntesis 
de la Pasión. 

Cual madre cariñosa en el duelo 
de su hijo querido, recorría la Vir­
gen una por una las páginas de la 
vida del Niño y del Hombre Dios. 
Lo^ alegres días de su infancia y los 
de sus predicaciones herirían tris­
temente á su imaginación; ya le ve-
jria confundir en el templo con su sa­
biduría á los doctores de la ley; ya 
aoíanciundo la Buena Nueva; ya ali-
meniandocon cinco panes y dos pe­
ces á todo un pueblo que le acla­
maba por su rey; ya entrando triun­
fante en Jerusaiem entre palmas y 
olivos, entre los vítores y hossannas 
de la muchedumbre, que álos pocos 
días gritaba desaforada ccrucificale; 
caiga su sangre sobré nosotros y so­
bre nuestros hijos.» 

Al llegar al duro trance de la Pa­
sión se agitaron sus ojosan'egado^en 
llanto, y su corazón se ahogaba en 
un mar de hiél, como el náutrago 
flota y se agita en las olas del mar 
embravecido. Sus ojos desencajados 
volvieron á estremecerse una y otra 
vet; su pecho retembló henchido de 
amargura y saturado con ajenjos 
muy amargos. 

Entonces cual si tuviera presente 
á los sayones escl amaría: <iAydemi! 
volvedme á mi Hijo\ depositadle en 
mi seno: dejádmele yo os lo suplico; 
dejadme su cuerpo exánime. Y como 
si estuviesejunto á la Cruz miraría 
pl rostro de Jesucristo y su cuerpo 
pendiente de los cl{»voa„ y se levan­
tarla sobre sus pié's, estehderia las 
manos en alto y abrazan(!|o la cruz 
la cubrirla de besos por dónde cor­
rió su preciosa sangrp, y volvería á 
levantar los brazos î esejsindo estve-
char en ellos á su Unigéiatp.Mas h«! 
que no podia^por auela cruz estaba 
tan alta, que sps manos estendidas 
inútilmente ca(>.riai^desfá11ecidáá de 

cansancio. Sus labios rej[!>otí(riatí OCfii 
acento lastimero» Ay de mil ¡úyde 
mi\ volvedme á mi Hijo: aiin -Muer­
to me servirá de aKvio, y stts'óiok^s'a 
cegarían de tanto lloiiar, y tfilS éti-
irañasseestremeceriany 6e dietta-
maria en tierra su corazón. ' •" ' 

Decid hijas de Jervlsáiem afilien 
podrá igualarse su dolor, á qüiói 
comparareis á la hijd de Sion ^rá 
consolarla? 

Sustríbulacíones son inmensascO' 
mo el Océano, qaiefn podrá féme • 
diarias? Entre tikíéblai^^ibóíl^nes 
la ha hecho andar élSeüor 'gkü éfi' ti 
i^esplandor de su lu)6{'ÁO'ká ceiado 
noche y dia d0 dwcar^at* itóftre (A\a 
su mano. ' ''" 

Pero ¿que mucho que tío pei^(>-
nate á la madre quién, poî  at'nbr de 
los hombres, Hó perdonó fcsü Hijoíy 
le entregó á muette de cruíz.? ' ' 

Desde el momento q-ttíiJefeui mu­
rió, María so hizo madre de tddiiJé los 
hombres, emtíMio de íodoé lOÉ degra­
dados. Su amor rio podia Kn^térse 
al sblo amor dé'lesu*'. ' ' • ' ' 

Juan recibiendo el'sunto Úi¡tídoUe 
Jeam,íaéel fidelcdñíiSd 'dé íáIgle­
sia univerBal, repr^8éntfei)N^ aquel 
solemne mom«tíW) á todbs''loS diiséi-
pulos de Jesús,' á iold6b )o9 fiéie¿, >á 
nosotros mi&mos, qû e alcabodé diez 

> y ocho siglos pod«mo»reul6ffáárle iú-
vocando á Maria hx>ti el duldl^liho 
nombro de aUxiUo di'lOS'cristianos. 

Al hacernos hijos de^MttWo, Hbs 
hicimos lambieñ hermanaos de Jesu­
cristo'. 

Invoquemoslaenntfesti'asaflidcib-
«es, y hoy mas qüo'nünc:* ofréts(ia> 
mosle iiutísiros cor afeones con'' afbcto 
filial. Ya (jue UD r sdadoá nu«sti:0 
entendimiento finito! apréciai* lít es-
tensioH de sus angustiiiis, »l̂ dsíeí"iiié-
monos á su*t plantas, ábratnó^ eT li­
bro de su soliediíd, récba'rá^óblibs 
páginas humo(l(;cidiis'etí1liiritd,y be­
bamos 0,11 ella los raudales dd'{lie(íád 
y de safeiM- que én iJano b'üsccii'iamoi 
en las bibliotecas de los fitósófóé. ' 

Repasetnoiilás ymedit<imós eti'fe'í-
lenclo como lo hicieron nuestros re-
ligioi.oí? abuelos, despójatídontíé-ie 
nuestras galas á ejemplo de Ih 'l¿te • 
illa, cubriendo dejlüíoolafáde nueg-
tró'corazon. ' ' ' ' 


